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Como es bien sabido, la crisis económica está teniendo efectos nefastos para el mercado laboral 
español. En el caso concreto de la Comunidad Autónoma de Andalucía, tradicionalmente 
acostumbrada a unos niveles de desempleo comparativamente altos, entre los años 2005 y 2010 
la tasa de paro se ha duplicado, pasando a registrar valores de hasta un 28% y situando de este 
modo a Andalucía como una de las regiones con mayor nivel de paro de toda la Unión Europea. 
Conviene prestar la debida atención, sin embargo, al hecho de que el desempleo no se distribuye 
de manera uniforme entre todos los sectores de la población activa, observándose importantes 
variaciones en función de factores como la edad o el nivel de formación. La Encuesta de Población 
Activa para Andalucía permite constatar que las mayores tasas de paro se registran entre aquellos 
segmentos de la población que han alcanzado sólo un nivel de estudios bajo o medio-bajo 
(educación primaria o secundaria), reduciéndose de manera significativa entre quienes han 
obtenido titulaciones de estudios superiores. En lo que respecta a su evolución, entre 2005 y 2007 
las diferencias en la tasa de paro en función del nivel educativo resultaban menos acusadas, pero 
se han ido acrecentando paulatinamente a partir de 2007. De este modo, y según datos para 2010, 
los niveles de paro entre las personas con estudios secundarios se sitúan 15 puntos por encima de 
los correspondientes a personas con estudios superiores, alcanzando esta diferencia hasta 23 
puntos porcentuales en el caso de quienes sólo cuentan con estudios primarios (o inferiores) (ver 
gráfico 1). Es decir, a raíz de la crisis económica se han disparado las diferencias entre las tasas de 
paro en función del nivel educativo. El grupo con escaso nivel educativo ha experimentado, con 
mucha diferencia, el mayor deterioro de su situación y sus posibilidades en el mercado laboral. 
De modo parecido, se observan importantes diferencias, tanto en la tasa de paro como en su 
evolución, en función de la edad. Entre 2005 y 2007 el desempleo entre personas de 25 o más 
años se situaba en torno al 11%, y alrededor del 20% en el tramo de edad entre los 20  y los 24 
años, mientras que entre los más jóvenes, es decir, personas con edades de entre 16 y 19 años, 
uno de cada tres se encontraba parado en aquel periodo. Entre 2007 y 2010, se observa un 
incremento de la tasa de paro en todos los tramos de edad, pero éste resulta claramente más 
acusado entre los más jóvenes. En concreto, para las personas de 25 o más años la tasa de paro se 
ha incrementado en este periodo en torno a 14 puntos porcentuales (hasta el 25%), mientras que 
este incremento ha alcanzado los 27 puntos para los menores de 25 años, entre quienes el paro en 
2010 ha alcanzado el 50% de término medio (el 45% entre los jóvenes con edades de entre 20 y 24 
años, y hasta un 68% para el grupo de entre 16 y 19 años). Ello evidencia una situación 
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 Esta comunicación está basada en los resultados del estudio OPIA (“Opiniones y actitudes de la población andaluza 
ante la inmigración”), un proyecto longitudinal de investigación sobre la opinión pública en materia migratoria que es 
realizado por el Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones (OPAM). Perteneciente a la Dirección General 
de Coordinación de las Políticas Migratorias (DGCPM), Consejería de Empleo de la Junta de Andalucía, y cofinanciado 
por el Programa Operativo de Andalucía 2007-2013 del Fondo Social Europeo, el OPAM es gestionado desde 2007 por 
un equipo especializado del Instituto de Estudios Sociales Avanzados (IESA-CSIC), en virtud de dos convenios de 
colaboración entre la aludida Consejería y el CSIC, relativos a los períodos 2007-2010 y 2011-2013 respectivamente. El 
espacio digital www.juntadeandalucia.es/empleo/opam/ ofrece acceso a una amplia gama de productos informativos, 




especialmente desfavorecida, por no decir dramática, de los más jóvenes en el mercado laboral 
(gráfico 2). 
GRÁFICO 1. EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARO EN ANDALUCÍA (2005-2010), POR NIVEL DE FORMACIÓN ALCANZADO 
 
 
Fuente: Encuesta de Población Activa. INE. Elaboración propia. 
 
GRÁFICO 2. EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARO EN ANDALUCÍA (2005-2010), POR TRAMOS DE EDAD 
 
 
Fuente: Encuesta de Población Activa. INE. Elaboración propia. 
 
Cabe suponer que un deterioro tan acusado del mercado laboral, acarrea inevitablemente 
secuelas para la valoración del hecho migratorio por parte de la opinión pública; y más aún 
teniendo en cuenta que, con anterioridad a la crisis, la utilidad económica de la inmigración tuvo 
un peso importante a la hora de configurar las opiniones y actitudes de la población en materia 
migratoria. En este sentido apuntan los datos cualitativos producidos en el marco del estudio OPIA 
(ver nota 1), sobre todo, una serie de grupos de discusión realizados en municipios con alta 
presencia inmigrante. El llamado discurso funcionalista, es decir, una concepción de la inmigración 
muy vinculada a su utilidad en el mercado de trabajo (según el lema de que “los inmigrantes hacen 
los trabajos que no queremos”), se empieza a descomponer desde los meses iniciales de la crisis 
(Rinken y Velasco Dujo, 2010; Rinken, 2011). En años posteriores, esta concepción utilitarista de la 




inmigración; sus elementos constitutivos se diluyen en los tres discursos restantes, etiquetados en 
el estudio OPIA como los discursos solidario, desconfiado y excluyente. 
La concepción por parte de la población autóctona de la nueva realidad social que el hecho 
migratorio representa históricamente en Andalucía, estaría por tanto vinculada en gran medida a 
la apreciación de su utilidad como mano de obra. A priori, al margen de otros posibles factores 
explicativos, la evolución de las actitudes de los andaluces respecto al hecho migratorio, estaría 
por tanto en buena medida supeditada a la valoración de sus efectos económico-laborales. Y ello, 
sin menoscabo de que los efectos percibidos en términos culturales estarían jugando igualmente, 
junto con los económicos, un papel relevante en la configuración de las actitudes ante la 
inmigración (Malchow-Møller et al., 2009; Card, Dustmann y Preston, 2012). En este sentido, cabe 
apuntar que la información cualitativa recabada a través del estudio OPIA implica una valoración 
predominantemente negativa o a lo sumo, indiferente, de las consecuencias en términos 
culturales de la inmigración. A excepción del discurso solidario, que se muestra decididamente 
convencido de que la diversidad cultural es enriquecedora, en el resto de discursos predomina la 
reivindicación de que los inmigrantes se adapten a la sociedad de acogida, y la negativa a que 
“mantengan sus costumbres”; negativa que, si cabe, ha adquirido un mayor protagonismo en los 
últimos años. 
Desde este punto de vista, una menor aceptación social de la idea de que la inmigración está 
siendo económica y laboralmente útil, afectaría inevitablemente, y de forma significativa, a lo que 
podemos denominar el “mapa” o “panorama” actitudinal en materia migratoria. Por mucho que 
pueda quizás prestarse a críticas, como por ejemplo el reproche de que implicaría una visión 
reduccionista (por economicista) del ser humano, la postura utilitaria, o funcionalista, fue nada 
menos que un soporte fundamental, o posiblemente incluso el principal, de las ideas 
comparativamente benévolas que durante la bonanza económica, mantenía la población española 
(y en su seno, la andaluza) ante el hecho migratorio. Tanto es así que en verano e 2007, es decir, 
en la recta final de la época dorada de la economía española, el Ministerio competente en materia 
migratoria lanzó una campaña de sensibilización anclada plenamente en el ideario utilitarista. En 
este mismo sentido, cabría dar muchos ejemplos más. 
A partir de estas consideraciones preliminares, y teniendo en cuenta la evolución reciente del 
mercado laboral en Andalucía, cabe esperar una evolución desfavorable de las actitudes de la 
población andaluza ante la inmigración, en comparación con las registradas en épocas de mayor 
auge económico. Asimismo, cabe esperar que aquellos autóctonos que desempeñan ocupaciones 
de baja cualificación y/o que pertenecen a los sectores del mercado laboral donde principalmente 
se emplea la mano de obra inmigrante (OPAM, 2010; OPAM, 2011), así como aquellos 
pertenecientes a los grupos sociales más afectados por el aumento del paro, manifiesten 
igualmente actitudes más adversas hacia la inmigración (Coenders y Scheepers, 1998; Sides y 
Citrin, 2007). Partiendo de estas premisas, el objetivo del presente trabajo consiste en explorar 
con cierto detalle las características individuales asociadas a posicionamientos desfavorables en 
materia migratoria, así como los posibles cambios en este sentido acaecidos en años recientes, a 
partir del estallido, o manifestación inapelable, de la crisis económica. Para ello, nos serviremos de 
la información recabada a través de las cuatro olas de la encuesta “Opiniones y Actitudes de la 
población Andalucía ante la Inmigración” que se han llevado a cabo hasta la fecha, realizadas entre 
2005 y 2011, con muestras representativas de la población autóctona andaluza. 
 
1. LA ENCUESTA OPIA 
 
Como decíamos, la encuesta sobre “Opiniones y Actitudes de la población Andalucía ante la 
Inmigración” (OPIA) forma parte de un estudio longitudinal con el mismo nombre que es realizado 




de análisis y difusión que pertenece a la Consejería de Empleo de la Junta de Andalucía, tiene 
cofinanciación del Fondo Social Europeo y es gestionada por un equipo especializado del Instituto 
de Estudios Sociales Avanzados (IESA-CSIC). El estudio OPIA se propone averiguar específicamente 
las opiniones y actitudes de los andaluces respecto a la inmigración procedente de países 
económicamente menos desarrollados; inmigración ésta que de ser prácticamente inexistente una 
década atrás, alcanza algo más del 5 % del conjunto de la población de Andalucía a finales de la 
primera década del siglo XXI. Desde un punto de vista demográfico, el hecho migratorio en 
Andalucía, aunque de marcada relevancia, reviste sin embargo una importancia algo inferior a la 
observada a escala nacional. Como señalábamos antes, el estudio OPIA comprende también una 
vertiente cualitativa, a cuyos resultados hemos hecho referencia para contextualizar el problema 
de investigación a tratar aquí. 
Los datos más recientes de la encuesta OPIA corresponden a los meses de enero y febrero de 
2011, fecha en la que se llevó a cabo su cuarta edición, OPIA-IV. Las tres ediciones anteriores de 
esta encuesta se realizaron en los años 2005, 2008 y 2010, respectivamente. De manera que, en su 
conjunto, las distintas olas de la encuesta OPIA permiten conocer la evolución de las percepciones 
y posturas de la ciudadanía en materia migratoria durante un lustro marcado por un importante 
empeoramiento del contexto macroeconómico y, singularmente, del mercado laboral. A partir de 
la segunda edición de encuesta (OPIA-II, realizada en 2008), y en adelante, se consideraron 
muestras representativas del conjunto de la población española residente en Andalucía de 18 o 
más años, mientras que en OPIA-I (2005), el interés de la encuesta se centró en aquellas personas 
residentes en secciones censales con una mayor presencia de población inmigrante procedente de 
países menos desarrollados, es decir, superior a la media para Andalucía.  El tamaño muestral de 
la encuesta varía entre 2400 y 4200 entrevistados, según la edición, de modo que constituye una 
de las fuentes más sólidas existentes en España en este ámbito.  
Los datos de la encuesta OPIA, para sus cuatro ediciones, han sido recabados por la unidad CATI 
(encuestas telefónicas asistidas por ordenador) del IESA-CSIC. A partir de la tercera edición, en 
2008, el diseño de la muestra es dual, es decir, se combinan llamadas a teléfonos fijos y móviles, 
para evitar que la selección de los encuestados se viera sesgada por la cada vez menor difusión 
social de la telefonía fija. El cuestionario utilizado para la encuesta OPIA permite recabar 
información sobre aspectos tan diversos como: los efectos percibidos por los andaluces en 
relación con el hecho migratorio, sus posturas ante las políticas de regulación de los flujos 
migratorios, las actitudes ante la diversidad cultural o el grado de relación entre la población 
andaluza y la población inmigrante, entre otros. Para un resumen detallado de los resultados, así 
como más apuntes metodológicos, pueden verse las monografías basadas en las primeras tres 
ediciones de OPIA (Rinken y Pérez Yruela, 2007; Rinken et al., 2009; Rinken et al., 2011), así como 
el apartado sobre opinión pública del informe anual “Andalucía e inmigración 2010” (OPAM, 
2011). 
 
1.1. Valoración general de la inmigración 
 
Tal y como resulta previsible, dado el contexto económico marcadamente desfavorable que 
esbozábamos en la introducción, nuestros datos apuntan a que la valoración de la inmigración por 
parte de la opinión pública andaluza ha experimentado recientemente un importante deterioro. 
Para la mayor parte de los indicadores disponibles, los resultados de 2008 son muy parecidos a los 
obtenidos en 2005, mientras que en 2010 se observa un empeoramiento que se acentúa 
ulteriormente en 2011. En el gráfico 3 se recogen los datos longitudinales para un indicador 
concreto, que permite ejemplificar este patrón de evolución. Nos referimos a la pregunta: “En 




bien negativa o muy negativa?”; adicionalmente, fueron codificadas las respuestas espontáneas 
que reflejan posicionamientos intermedios del tipo “ni positiva ni negativa”. 
Este indicador está situado en el cuestionario a continuación de dos preguntas abiertas en las que 
se indaga, respectivamente, sobre los efectos positivos y negativos asociados a la inmigración. 
Consideramos por lo tanto que la valoración de conjunto de los efectos del hecho migratorio, 
adquiere cierta dimensión reflexiva. 
 




Fuente: Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones. Encuesta OPIA-I (junio de 2005, N=3020), 
OPIA-II (enero y febrero de 2008, N=4120), OPIA-III (enero y febrero de 2010, N=3171) y OPIA-IV (enero y 
febrero de 2011, N= 2420). 
 
Los datos recogidos en el mencionado gráfico permiten constatar que entre 2005 y 2008 existía 
cierto equilibrio entre las proporciones de quienes valoraban la inmigración en términos positivos 
y negativos, con una ventaja de unos 6 puntos para las valoraciones favorables. A partir de 2010, 
en cambio, las valoraciones negativas (es decir, la suma de las respuestas “más bien negativa” y 
“muy negativa”) se sitúan claramente por encima de las positivas, diferencia que se amplía hasta 
los 29 puntos en 2011. Sin embargo, como podemos apreciar, el incremento de las valoraciones 
pesimistas se va ralentizando, en comparación con el vuelco constatado a principios de 2010 
respecto de los años anteriores a la crisis; el principal cambio se produce entre las ediciones de 
2008 y 2010. 
Pasando ahora a comprobar los resultados para este mismo indicador en función del nivel de 
estudios de los entrevistados (ver gráfico 4), podemos observar que el deterioro registrado en el 
año 2010 respecto del 2008, resultó mucho más moderado entre las personas con estudios 
universitarios: las valoraciones negativas se incrementaron en 12 puntos en este grupo, frente a 
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 Teniendo en cuenta la estabilidad de los resultados entre las dos primeras ediciones de la encuesta OPIA, y con el 
objetivo de simplificar la presentación de los resultados, en el mencionado gráfico se incluyen los datos a partir de la 








Fuente: Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones. OPIA-II (enero y febrero de 2008, 
N=4120), OPIA-III (enero y febrero de 2010, N=3171) y OPIA-IV (enero y febrero de 2011, N= 2420). 
 
Los resultados para 2011 se mantienen estables en comparación con los datos del año anterior, de 
manera que entre los andaluces con estudios universitarios, grupo que representa en torno al 15% 
de la población, el balance en la valoración del hecho migratorio –es decir, la diferencia entre las 
valoraciones positivas y negativas– arroja, al igual que ocurría en 2010, y en marcado contraste 
con el conjunto de la población andaluza, un diferencial positivo e incluso ligeramente creciente. 
En cuando a las diferencias en función de la edad, entre aquellos encuestados en el intervalo de 
edad de los 18 a los 24 años (como veíamos, uno de los segmentos de la sociedad andaluza más 
castigados por el desempleo), las valoraciones negativas se sitúan en el 65% a comienzos de 2011, 
frente al 58% registrado para el conjunto de la población. 
Al margen de las características socio-demográficas de los encuestados, cabe esperar, según lo 
expuesto en la introducción, que las posturas que manifiestan ante la inmigración procedente de 
países menos desarrollados, aparezcan relacionadas con su valoración de los efectos de esta 
inmigración para Andalucía; en términos de su contribución al desarrollo económico o como mano 
de obra, así como en el ámbito cultural, respectivamente. En el cuestionario de la encuesta OPIA 
se recogen una serie de indicadores con los que se abordan de manera directa estas cuestiones.  
De este modo, entre quienes se muestran de acuerdo con la idea de que “los inmigrantes hacen 
una importante aportación al desarrollo económico en Andalucía”, o bien entre quienes valoran 
en mayor medida la aportación de este colectivo al mercado laboral, esperamos registrar una 
visión general más positiva del hecho migratorio en Andalucía. La información recogida en el 
gráfico 5, correspondiente a las ediciones de 2008, 2010 y 2011 de la encuesta OPIA, apunta en 
este sentido. Así, entre quienes consideran que la inmigración contribuye al desarrollo económico 
en Andalucía, la valoración del hecho migratorio es claramente más favorable que entre quienes 








GRÁFICO 5. EVOLUCIÓN DE LA VALORACIÓN GENERAL DEL HECHO MIGRATORIO EN ANDALUCÍA, SEGÚN LOS 




Fuente: Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones. OPIA-II (enero y febrero de 2008, N=4120), 
OPIA-III (enero y febrero de 2010, N=3171) y OPIA-IV (enero y febrero de 2011, N= 2420). 
 
Para poder valorar adecuadamente estos resultados es necesario tener en cuenta que el 
porcentaje de encuestados que consideran que la inmigración contribuye significativamente al 
desarrollo económico en Andalucía, se ha reducido de manera notable entre 2008 y 2011, 
pasando del 59%, al 34% en tan sólo tres años. En otras palabras, a raíz de éste y otros 
indicadores, hemos de constatar que la proporción de la población autóctona que manifiesta una 
concepción positiva de los efectos económicos de la inmigración en Andalucía, es cada vez más 
reducida. Dicho esto, hay otro dato de relevancia que conviene destacar, a saber: el 
reconocimiento de efectos positivos de la inmigración en la economía parece estar trasladándose 
cada vez menos a una valoración general positiva del hecho migratorio. Es decir, parece ser que la 
concepción utilitarista de la inmigración no sólo estaría perdiendo difusión social (que eso 
también, y a un ritmo acelerado), sino que además, estaría perdiendo vigor en cuanto esquema 
interpretativo del hecho migratorio por parte de quienes nominalmente, siguen aceptando tal 
planteamiento. Prestando de nuevo atención al gráfico 5, podemos observar que el balance neto 
positivo de 39 puntos porcentuales en 2008 en la valoración general del hecho migratorio por 
parte de quienes reconocen la aportación económica, se reduce a 27 puntos en 2010 y 2011. 
Asimismo, en 2008, de entre quienes reconocen una aportación positiva en la economía, uno de 
cada cinco valoraban sin embargo el hecho migratorio en términos negativos (21%), mientras que 
en 2010 y 2011 este porcentaje se sitúa en el 31%. Estos resultados parecen indicar que, por 
mucho que marque una diferencia respecto de la valoración general de la inmigración, el 
reconocimiento de la aportación de los inmigrantes a la economía, está dejando de traducirse 
necesariamente y de manera directa en una valoración positiva del hecho migratorio en términos 




posturas generales, como puede ser la valoración de la diversidad cultural, por poner un ejemplo 
destacado. 
Con objeto de confirmar la relevancia de las características socio-demográficas  de los encuestados 
a las que hemos hecho alusión anteriormente, así como de los efectos percibidos de la 
inmigración, en relación con la valoración general de la inmigración en su región por parte de los 
llamados andaluces autóctonos (que a efectos prácticos, vienen a ser los residentes de Andalucía 
que ostentan la nacionalidad española), recurrimos ahora a técnicas de análisis estadístico 
multivariante, en concreto a la regresión logística binaria. Esta técnica nos va a permitir extraer 
conclusiones sobre la capacidad predictiva y el grado de asociación de estas variables con las 
posturas referidas a la “valoración general de la inmigración”, que constituye nuestra variable 
dependiente. 
 
1.2. Variables predictoras 
 
Entre los predictores de nuestra variable dependiente, consideramos tanto factores socio-
demográficos, por un lado, como indicadores relativos a los efectos percibidos de la inmigración, 
por otro. Entre los primeros figuran el género y la edad de los entrevistados, así como su nivel 
educativo y nivel ocupacional, variables éstas que permiten poner a prueba las hipótesis relativas 
a la relación entre la situación (real o potencial) en el mercado de trabajo y las actitudes ante la 
inmigración. Asimismo, incluimos como variable predictora la orientación política, existiendo 
amplia evidencia empírica (p.ej. Semyonov et al., 2006), en el sentido de que posicionamientos 
más orientados a la derecha del espectro político suelen estar relacionados con posturas menos 
favorables ante la inmigración. 
Respecto a los efectos percibidos de la inmigración, incluiremos tres indicadores; dos de ellos se 
refieren a efectos en la economía y el mercado laboral, derivándose de los siguientes enunciados: 
“Los inmigrantes hacen una importante aportación al desarrollo económico de Andalucía” y 
“muchos inmigrantes ocupan puestos de trabajo que deberían ser ocupados por gente de aquí”, 
respectivamente. La inclusión de estos indicadores en nuestro modelo predictivo permitirá extraer 
conclusiones sobre la relación entre la concepción funcionalista del hecho migratorio y las 
actitudes ante la inmigración, en términos generales. El tercer indicador, derivado del enunciado 
“los inmigrantes deberían poder vivir aquí de acuerdo con sus costumbres”, permite evaluar la 
valoración de los efectos percibidos en el ámbito cultural, en referencia a otro aspecto igualmente 
destacado tanto en la bibliografía especializada, como en los discursos de la población autóctona 
en materia de inmigración, según señalábamos arriba. 
 
2. ANÁLISIS Y RESULTADOS 
 
En la tabla 1 se recogen los coeficientes de regresión logística para predecir las posturas 
correspondientes a la valoración negativa de la inmigración en Andalucía, tanto en 2008 como en 
2011. En ambos casos calculamos dos modelos predictivos, considerando sólo las variables 
referidas a las características socio-demográficas de los entrevistados (modelos 1 y 3), en primer 
lugar, para a continuación añadir las variables relativas a los efectos percibidos de la inmigración 









TABLA 1. COEFICIENTES DE REGRESIÓN LOGÍSTICA PARA PREDECIR LA PROBABILIDAD DE MANTENER UNA 
VALORACIÓN NEGATIVA DE LA INMIGRACIÓN EN ANDALUCÍA, AÑOS 2008 Y 2011 
 
 2008 2011 
  Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 
Constante ,356 (1,428) -,011 (,989) ,679* (1,972) -,609 (,544) 
Variables socio-demográficas     
Género (1=hombre) -,607*** (,545) -,425*** (,653) -,417** (,659) -,186 (,830) 
 Edad (grupo referencia = 18-24)     
  de 25 a39 años -,153 (,859) -,233 (,792) -,111 (,895) ,170 (1,185) 
  de 40 a 64 años -,428** (,652) -,452** (,636) -,156 (,855) ,238 (1,268) 
  de 65 años o más -,462* (,630) -,290 (,748) -1,025** (,359) -,384 (,681) 
Nivel educativo (referencia = hasta 
educación primaria) 
    
 Educación secundaria -,312** (,732) -,322** (,724) -,692*** (,501) -,580** (,560) 
  Educación universitaria -,770*** (,463) -,665*** (,514) -1,580*** (,206) -1,355*** (,258) 
 Ideología política (escala de 0 
“izquierda” a 1 “derecha”)  
,097*** (1,102) ,025 (1,025) ,136*** (1,146) ,060 (1,062) 
 Ocupación (referencia = ocupados, 
no cualificados) 
    
  Ocupación intermedia -,227 (,797) -,070 (,933) ,201 (1,222) -,109 (,897) 
  Ocupación alta -,640*** (,527) -,515* (,597) -,098 (,906) -,149 (,861) 
  Labores del hogar -,432* (,649) -,180 (,836) ,346 (1,414) ,236 (1,266) 
  Jubilado o pensionista -,745** (,475) -,594* (,552) ,516 (1,675) ,514 (1,671) 
  Parado o busca empleo -,201 (,818) ,043 (1,044) ,379 (1,460) ,195 (1,215) 
  Estudiantes -,843*** (,431) -,572* (,564) -,096 (,908) ,080 (1,083) 
  Otros  -,373 (,689) -,382 (,682) ,240 (1,271) -,126 (,881) 
Efectos de la inmigración     
  
Contribuyen al desarrollo 
económico (1=desacuerdo) 
- 1,921*** (6,830) - 1,824***(6,198) 
  Quitan trabajo (1=Sí) - ,527*** (1,694) - ,824*** (2,281) 
  Mantener costumbres (1=Sí) - -,842*** (,431) - -,337** (,714) 
Ajuste del modelo global         
  Chi cuadrado 179,4 776,3 155,9 478,9 
 Grados de libertad 14 17 14 17 
  R cuadrado de Nagelkerke ,086 ,336 ,129 ,359 




Fuente: Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones. Encuesta OPIA.II (2008) y OPIA-IV (2011). 
 
En todos los casos, los modelos resultan significativos, mejorando el ajuste global del modelo de 
manera sustancial al introducir las variables referidas a los efectos percibidos de la inmigración, en 
ambas ediciones de la encuesta. En 2008, la información socio-demográfica de los sujetos 
considerada aquí, permite explicar un 8,6% de la probabilidad de manifestar una valoración 
negativa de la inmigración, porcentaje que asciende al 33,6% si tenemos en cuenta la información 
referida a la percepción de los efectos de la inmigración en la economía, el mercado laboral y el 
ámbito cultural. En 2011 observamos resultados similares, si bien el ajuste del modelo al 
considerar sólo la información socio-demográfica (modelo 3) resulta algo mayor, del 12,9%, e 




Si atendemos a los coeficientes de regresión asociados a las variables predictivas, recogidos en la 
tabla 1, observamos en primer lugar que tanto el género como la edad, aparecen relacionados con 
nuestra variable dependiente en 2008. De manera que el ser hombre, así como el pertenecer a 
tramos de edad más elevados, están asociados a una menor probabilidad de manifestar una 
valoración desfavorable de la inmigración; respecto a ser mujer o a quienes se sitúan en el tramo 
de edad más joven, respectivamente (modelos 1 y 2). Sin embargo, a diferencia de lo observado 
en 2008, en 2011 ambas variables pierden su capacidad predictiva al introducir en el modelo 
inicial las variables relativas a los efectos percibidos de la inmigración (modelo 4). En relación con 
el estatus ocupacional de los participantes, se observan resultados similares. En 2008, el hecho de 
desempeñar un trabajo correspondiente a un nivel ocupacional alto (directivos, técnicos y 
profesionales especializados, etc.), así como el ser jubilado o pensionista, o el ser estudiante, 
aparecía relacionado con una menor probabilidad de manifestar una valoración general negativa 
de la inmigración, respecto a quienes pertenecen al grupo de trabajadores no cualificados, incluso 
al introducir en el modelo las variables relativas a los efectos percibidos de la inmigración (modelo 
2). En cambio, y a diferencia de lo observado para las variables género y edad, la ocupación deja 
de constituir una variable relevante en 2011, incluso en el modelo que contempla exclusivamente 
información socio-demográfica de los encuestados. 
En lo que respecta a las dos variables socio-demográficas adicionales consideradas en los análisis, 
la orientación política de los encuestados muestra resultados significativos en los modelos 1 y 3, 
de manera que posicionamientos ideológicos más orientados a la derecha, aparecen relacionados 
con posturas más favorables ante la inmigración. Sin embargo, la orientación ideológica pierde su 
relevancia como predictor al introducir las variables referidas a los efectos percibidos de la 
inmigración, en ambas ediciones. El nivel educativo, por su parte, se revela como la variable socio-
demográfica más relevante, de cara a predecir la valoración general  del hecho migratorio. Como 
podemos observar en la tabla 1, esta variable mantiene su capacidad predictiva, tanto en 2008 
como en 2011, tras incluir en el modelo las variables referidas a los efectos percibidos de la 
inmigración (modelos 2 y 4). Un mayor nivel de estudios aparece asociado con una probabilidad 
claramente menor de manifestar una valoración negativa de la inmigración. 
 
Por último, y en lo que respecta a la percepción de efectos específicos de la inmigración, los 
coeficientes asociados a las tres variables consideradas aquí, presentan una significación plena, 
tanto en 2008 como 2011. Según lo esperado, mostrar desacuerdo con la idea de que los 
inmigrantes contribuyen al desarrollo económico en Andalucía, así como declararse de acuerdo 
con la idea de que quitan trabajo a la población autóctona, incrementa la probabilidad de 
manifestar una valoración general de la inmigración en términos negativos. Mientras que el 
acuerdo con que los inmigrantes deberían poder vivir de acuerdo con sus costumbres, aparece 
asociado con actitudes más favorables.  
El cálculo de los incrementos de probabilidad asociados a estas variables, nos permite valorar en 
mayor medida su relevancia como predictores3. En 2008 y 2011, respectivamente, expresar 
desacuerdo con que los inmigrantes contribuyen al desarrollo económico conlleva un incremento 
del 45% y del 36% en la probabilidad de manifestar una valoración negativa de la inmigración; 
porcentajes que se sitúan en el 13% y el 20%, cuando se trata del acuerdo con la afirmación de 
                                               
3 Los incrementos de probabilidad expresan cuánto aumenta (o disminuye) la probabilidad de manifestar una 
valoración negativa de la inmigración, por cada unidad en que aumenta la variable predictora. Se calculan a partir de 
los coeficientes B y, a diferencia de lo que ocurre para los inversos de los coeficientes o exp(B), están referenciados 
hasta 100, resultando de gran utilidad en la interpretación del poder predictivo de las variables independientes, en 






que los inmigrantes “quitan trabajo”. Por su parte, manifestar que los inmigrantes deberían tener 
derecho a mantener sus costumbres, se asociaba con una disminución del 20% en 2008 respecto a 
la probabilidad de manifestar una valoración general negativa de la inmigración, disminución que 
se reduce al 6% en 2011. 
 
3. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS E IMPLICACIONES 
 
En el presente trabajo prestamos atención a la evolución de las actitudes ante la inmigración entre 
la población andaluza en años recientes, coincidiendo con la manifestación progresiva de una 
crisis económica de gran calado, cuyos efectos en la Comunidad Autónoma de Andalucía, y en 
particular en los niveles de desempleo, han sido especialmente graves. Para este análisis, nos 
servimos de los datos de diferentes olas de la encuesta OPIA (Opiniones y Actitudes de la 
Población Andaluza ante la Inmigración), realizada con muestras representativas de la población 
de españoles mayores de edad residentes en esta región. De manera concreta, exploramos las 
características socio-demográficas que aparecen relacionadas con las posturas ante la inmigración, 
así como los posibles cambios en la relevancia de estos factores a partir del endurecimiento del 
contexto económico y de las condiciones del mercado laboral. Igualmente, nos interesamos por 
conocer la manera en que los efectos percibidos de la inmigración, en términos de su aportación a 
la economía y al mercado de trabajo, así como en el ámbito cultural, determinan las posturas 
generales ante la inmigración entre la población andaluza. 
Una de las principales conclusiones que cabe extraer de los análisis multivariantes realizados, tiene 
que ver con la pérdida observada en la capacidad de determinadas variables socio-demográficas 
para predecir el posicionamiento general ante la inmigración. Probablemente ello sea 
consecuencia del hecho de que, en fechas recientes, las valoraciones negativas de la inmigración 
están ganando adhesión en segmentos socio-demográficos que, en años anteriores, habían 
expresado una visión más positiva del hecho migratorio. Los cambios en este sentido son 
especialmente característicos en lo que respecta al nivel ocupacional. Al considerar esta variable 
de manera conjunta con el resto de características socio-demográficas analizadas, como son el 
género, la edad, el nivel educativo y la ideología política, observamos que pierde en 2011 toda 
relevancia como predictor; incluso cuando se obvian las variables relativas a la percepción de 
efectos específicos en los ámbitos económico, laboral y cultural. En lo que respecta al resto de 
variables, éstas mantienen su poder predictivo. Sin embargo, el papel secundario al que quedan 
desplazadas las características socio-demográficas en la determinación de las actitudes ante la 
inmigración, queda patente al observar cómo la capacidad predictiva de estas variables 
desaparece en 2011, al controlar por los efectos percibidos ante la inmigración, a diferencia de lo 
observado en 2008.  
La excepción a la aludida pauta la representa el nivel educativo, variable ésta que mantiene intacta 
su capacidad explicativa en 2011. Cuanto más bajo es el nivel educativo, más alta es la 
probabilidad de que el sujeto valore de manera negativa el impacto del hecho migratorio para la 
sociedad receptora; y ello, con independencia de las posturas que se articulen respecto de varios 
efectos más o menos concretos en los ámbitos económico, laboral y cultural. 
Estos resultados, que contrastan con lo observado respecto al nivel ocupacional, sugieren que la 
relación entre el nivel educativo y las actitudes ante la inmigración, no estaría determinada de 
manera exclusiva por la coincidencia en determinados nichos del mercado laboral y las 
correspondientes percepciones de competencia (real o potencial). Nuestros análisis bivariados 
relacionan el nivel ocupacional y las actitudes ante la inmigración, de manera que un nivel 
ocupacional alto (directivos, técnicos y profesionales especializados, etc.), aparece asociado (a 
principios de 2011) a una menor probabilidad de manifestar una valoración negativa de la 




analizarse de manera conjunta con el resto de características demográficas. Si bien es cierto que la 
estrecha relación entre nivel educativo y nivel ocupacional, en regresiones que contemplan ambas 
variables, puede estar “ocultando” una estratificación de las percepciones vinculada a la posición 
del individuo en la pirámide ocupacional (nótese en este sentido que, si obviamos del modelo 4 la 
variable “nivel educativo”, el factor “nivel ocupacional” recupera su capacidad predictiva), podría 
merecer la pena considerar posibles factores explicativos adicionales que justifiquen la especial 
relevancia del nivel educativo en la configuración de las actitudes ante la inmigración (ver 
Hainmueller y Hiscox, 2007; Hello et al., 2006), más allá del posicionamiento en el mercado 
laboral.  
En lo que respecta a la edad, si bien en 2011 la capacidad explicativa de esta variable desaparece, 
como decíamos, al contralar por los efectos percibidos de la inmigración, llama la atención que 
nuestros datos apuntan a una situación inversa a la constatada comúnmente en la literatura, 
donde actitudes favorables ante la inmigración suelen tener una mayor difusión en los grupos de 
edad más jóvenes.  Según nuestros datos, en 2011, las personas en edad de jubilación son el único 
grupo que (sin tener en cuenta la medición de efectos específicos) muestra una probabilidad 
significativamente mayor de expresar una valoración general favorable del hecho migratorio. Ello 
nos parece reforzar la idea de que en tiempos recientes, las valoraciones desfavorables del hecho 
migratorio en su conjunto, han tendido a universalizarse en prácticamente toda la población en 
edad laboral, desapareciendo cada vez más los matices al respecto. En este sentido, ante un 
trasfondo económico extraordinariamente complicado, la variable dependiente elegida para 
nuestro análisis parece ser demasiado genérica como para captar plenamente una posible 
estratificación social de determinados efectos percibidos.  
Por último, nuestros resultados corroboran la relevancia de los efectos percibidos en la 
determinación de los posicionamientos generales ante la inmigración. Ello queda patente en la 
importante mejora del ajuste de los modelos predictivos tras la inclusión de los correspondientes 
indicadores. En este sentido, la valoración de la aportación de mano de obra inmigrante parece 
haber adquirido, en 2011, una mayor relevancia en la determinación de las posturas ante la 
inmigración, en comparación con 2008, al tiempo que la valoración de la aportación económica 
del hecho migratorio, crecientemente desfavorable como decíamos, seguiría jugando un papel 
destacado de cara a configurar la postura general ante el hecho migratorio. En cambio, el impacto 
percibido de la inmigración en el ámbito cultural estaría perdiendo relevancia como factor 
determinante de las posturas general ante la inmigración: no sólo disminuye la proporción de 
quienes valoran positivamente la diversidad cultural (el descuerdo respecto a que los inmigrantes 
“deban de vivir aquí según sus costumbres” sube del 52% en 2008 y del 66% en 2011), sino que 
una postura abierta en materia de diversidad cultural “protege” cada vez menos contra la 
adopción de una actitud general poco entusiasta en materia migratoria. 
En resumidas cuentas, nuestros datos apuntan a un malestar cada vez más generalizado ante 
determinados efectos percibidos de la inmigración, así como un impacto determinante de tal 
malestar respecto a la adopción de posicionamientos aprensivos acerca del hecho migratorio en 
general. Teniendo en cuenta, junto con estos resultados, unas previsiones a medio plazo nada 
halagüeñas en materia económica y laboral, según la información provista por los organismos 
internacionales más reputados, consideramos que existe un riesgo notable de que tarde o 
temprano aquellas corrientes actitudinales, actualmente minoritarias según los indicios de los que 
disponemos, que expresan posturas no ya restrictivas en materia de políticas migratorias, sino 
hostiles hacia las personas inmigradas, puedan ampliar su adhesión social. Sin dar por descontado 
que ello vaya a ocurrir necesariamente, nos parece en todo caso que este riesgo es lo 
suficientemente real, y sus secuelas serían lo suficientemente graves para la calidad de la 
convivencia, como para sugerir la necesidad urgente de que las instituciones competentes en esta 




pueden, lógicamente, conformarse con complacer a aquellos segmentos de la población que 
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